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HISTORIA DE LA G-'UEIÜlÁ' DE MÉJICO 

rendirla á las armas del imperio. Grande­
mente se equiv,oca)la ewesta ocasion el ge­
neral francés, ~l Juzgar así eÍ espíritu guer• 
_rero s entusjasta,de los mejicanos. 

Desde el momento en que el ejército sitia-
4.or intentó ¡>asar los muros de la c~udad de 
Puebla, sus habitantes se lanzaron á las calles 
.con frenético entusiasmo, y apostados en las 
fuertes barricadas que en todas ellas liabian 
levantado, hacian un fuego nutrido y certe­
ro á los valientes zuavos, que á todo trance 
querian tomarlas á la bayoneta. 

Las ventanas, los terrados y las tornís de 
la 'ciudad, ~ran otros tantbs baluart~s cuyos 
disparos no cesaban un solo instante. Las 
mujeres y los ancianos animaban con sus 
gritos y su entusiasmo á sus-compatriotas· ,, 
las: madres recordaban á sus hijos los debe­
res de patria "f de libertad, ante los &uales, 
todo debía sacrificarse; y las esposas alen­
taban con su preseneia el espíritu guerrero 
del esposo, 6 le curaban con cariñoso cu1di­
do las heridas que recibía• en el combate. 
Todos allí eran soldados , todos luchaban 
hasta el último m.omento por la independen­
cia y libertad de la patria. 
. ·El ejército francés'no se olvidabá tampoco 
de que era el héroe de Crim,ea, de Magenta 
y Solforino. Su nombre y su orgullo se ha­
llaban comprometidos en aquella empresa, y 
era necesario morir ó, Vencer. Sitiar por fiam­
bre la plaza que combatían no les era posible., 
porque el ejércilo de Comonfort se cuidaba 
en las afueras de la ciudad de que nada les 
faltára á los héroes de Puebla: era,' pues, ne­
cesario luchár cuerpo á cuerpo , palmo á 
palmo y casa por casa , para hacerse dueños 
de la fortaleza. 

Despues de seis dias de contínuos asaltos 
y de proézas de valor y arrojo, los soldados 
franceses consiguieron abrir la trinchera de­
lallte del fuerte de San Javier, á unos ·600 
metros- de las obrasYOtros seis dias más de 
un, contínuo fuego les fué n_ecesari6 para to. 
már por asalto aq?el fuerte, . que hasta que­
mar el último 'eartuchb, y hasta exhalar el úl­
timo -suspfrb los valíentes mejicanos que en 

. él se en'eerrabáh, estuvo vomitando un füego 
horrible que Íifió con sangre francesa sus 
címientós y sus ' muros. " 'J 

'l\poderad\)s·los 1franceses de Sáll' Javier, 
consigsierbn tles~tles de tres tli'ás, de "l!nca'r.:' .,, 

nizado eombate¡' hac'ersé.dueílos de 'la man­
zana de casas en que se halla eh:onvento de 
Guadalupite, cada una,de' las cuales era un 
verdadero baluarte que caus~ba víctimas 
sin cuento en el enemigo, y que á nb echar~ 
las por tierra con el fuego de la artilleda1 

difícilmenté se hubieran rendido al ejército . ' ' mvasor. " 
Las demás manzanas de casas situadas a 

lo largo del paseo, hasta la obra de Mórelos 
sobre la demcha, como otras varias de-la 
parte de allá del convento ánleriormente 
citado, en la diteccion de la plaza central de 

_ la ciudad, sufrieron la misma súerte; que­
dando por lo tanto dueños los franceses de 
aquella pequeña parte de la poblacion, en 
donde sólo-hallaron escombros y cadáveres. 

r lj 
,, 

No por esto los mejicanos se desalentallan, 
sino que po'r el éÓlltrario, se' hallában dis­
puestos á combatir con más vigor y énergía 
desde las calles y desde las casas, para lo 
cual se préslaba perfectatíl6nte la situaéion 
de las mismas, ,¡., ' • · 

La ciudad de Púelila esta, en efecto, for­
mada de grupos de casas, separadas por 
calles que se cortan en ángulo recio, y donde­
era por lo · mislllo fácil :.atrincherarse con­
venientemente. Cada manzana, venía á ser 
una ciudadela , que podian defender vigo­
rosamente las barri~~das que á su alrededor 
habian levantado los habitantes de Puebla; 
y de aquí el'oqúe füese necesario al e}ércilo 
sitiádor reducir a escombros I por medio del 
fuego, cada üna de estas manzanas, para ir 
avanzando a1 interior de la ciudad. , 

Entre ótros aparatos de que se valieton 
para el combate fas fuerzas francesas, se 
contaba una níáquina, especie de blockhaus, 
sobre ruedas, que podia contener un obús 
de cilnipaña, 'la g~nte· de 'servicio, y cinco ó 
seis tiradores. Entretanto que el cafion dis• 
para'ba contra las barricadas, é impedia que 
se aglométasen' lés inditi1Iuós, algonbs hom­
bres hacian av:i'nza'r al. b1ockhauS- sin que 1ás 
balas enemigas pudiesen aléanzarle. • 
' Con' el auxilió de eiíe 'ifpar-ató y ·deálgunó's 

: otros análogos á manera de enormes escudos, 
fuéle posible al general Dona y, que estable­
cido en la Penitenciaria dirijia los ataques 
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de la izquierda, tomar dos de aquellos gru- centro de Ia -poblaci0n, en la cqal se derra­
pos de casas, desde los cuales pudo favo- mó á torrentes la sangre de los invasores, y 
recer en mucho la construccion de obras de de la que hacía particular menoion el gene­
defensa y baterías, que más allá de la igles~a ral Forey en uno de sus despachos al Go• 
de San Baltasar levantaba el general Baza1- bierno imperial. 
ne, encargado de los at~ques de la derecha. Habian constrµido en el patio de eSt!I 

A otr-o medio apelaron tambjen los solda- casa los mejicanos una especie de rediente, 
dos franceses, .que les dió favorables resul- cuyas dos caras se apoyaban en dos costados 
tados en la lucha. Consistía en caminar por del patio á casas aspilleradas. Este rediente 
el piso bajo de las casas abriendo las pa- estaba precedido de un gran foso de cuatro 
redes con picos y azadas, y cuando llegaban á cinco metros de ancho y otros tantos de 
á una de mayor elevacion que las inmediatas, profundidad. ·El parapeto tevía más de cuatro 
se establecían en su terrado cien tiradores metros de espesura, y el tatqd interior se 
franceses, que protej idos con sacos de tierra, hallaba formado de enormes vigas de made­
mantenian despejados con su acertada piln- ra de encina. Detrás de este rediente, todas 
tería, los alrededores de los puntos que tan las construcciones estaban aspilleradas, y 
bizarramente defendían los mejicanos. las salidas preparadas y cubiertas de tambo-

El resto de la ciudad seguía lanzando sus res. Desde una manzana á otra la comunica­
tiros contra los sitiadores , cada vez con cion se hallaba establecida por una galería 
mayor entusiasmo y algazara, y las obras subterránea, y los mejicanos podían, por lo 
de defensa continuaban igualmente por parte tanto, auxiliarse mútuamente. 
de los sitiados. Todas las casas estaban per• Desde aquella especie de forlificacion 
fectamente fortificadas, y una por una defen- subterránea, los soldados de la República 
didas palmo á palmo. Los lechos estaban así- causaban en los del imperio numerosas pér­
mismo, aspillerados, y en todas direcciones di das , sin que estos últimos pudieran adi V'i· 
se veían troneras que permilian , sin gran nar cuál era el sitio de entrada de aquella 
riesgo, combatir al enemigo. Las escaleras misteriosa ciudadela, que tan enormes per­
habian desaparecido en la mayor parte de juicios les causaba, y cuyos defensores apa­
Ios pisos bajos; y al ocupar éstos los solda- recian como por encanto en sus simuladas 
do.s franceses, recibian desde los pisos altos, troneras. 
ocupados por los mejicanos, un nutrido fuego Hubo al fin un traidor que indieó á los 
que les causaba numerosas pérdidas. En las soldados franceses el medió de penetrar en 
rejas de los conventos y de las casas se pa- la fortaleza. Por indicacion de aquel Judas 
rapetaban igualmente los defensores de Pue• mejicauo·, los zuavos pudieron penetrar, 
bla , y al !lce.rcarse el enemigo con la inten- practicando una gran brecha en la manzana, 
cion d.e cortar los hierros é introducirse en en unas cuadras de 'la misma casa, desde las 
los edificios, presentábanse de pronto, con cuales les fué fácil flanquear la gran cara 
arma blanca, los mejicanos, causando en los del rediente. Los mejicanos, que esperaban 
valientes soldados de Napoleon III úna san- con gran ansiedad el momen\o. en que los 
grienta y horrible matánza. franceses se presentáran en aquel lugar, se 

Multitud de minas, convenientemente pre- arrojaron con gran ímpetu sobre los prime­
parada¡¡ , se babian hecho en diferentes ros zuavos que aparecieron en la brecba, y 
puntos que debian , con · preferencia , ser trabándose una lucha cuerpo á cuerpo entre 
atªcados por el· enemigo, tales como San franceses y mejiéanos, quedaron material­
Agustin, la Concordia, Santa Io.és, el Cár- mente cubiertos los subterráneos de cadáve.~ 
men y muchos otro~; y en el momento de res del uno y del otro ejército. 
querer enlrar en ellos, eran voladas las minas La fortaleza vino al. fi!l. á ser presa de los 
y sepultados entre cenizas y escombros atrevidos zuavos, con cuya adquisi.cion, no 
innumerables franceses. solamente se libraron los frá!lCése$ del mor-

, Entre las · muchas fortificaciones que con- tifero fuego que á mansalva les ',haoián desde 
taba la ciu:<lad· de Puebla, merece citarse aquel punto los mejicano,s, sino qu,e pudie­
lfi que se hallaba en una 'de las casas del ron domibar perfectamente ·otr!ls .varias 
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cados y de obras de campafia unidas por perando acaso apoderarse de las alturas del 
emboscadas. Esta línea, que partia de la obra Cerro de la Cruz, distraer desde allí la aten­
de Morelos, pasaba por la garita de Amatlan, cion de los sitiadores, y ver si de este modo 
la iglesia de San Baltasar, la garita del conseguia introducir víveres en Puebla. 
mismo nombre, el molino de Guadalupe, Comonfort pasó el dia 7 conbinando mejor 
Santa Bárbara, molino del Cristo y garita sus planes, y atrincherándose eu la llanura de 
de Amozoc, construyéndose á la vez otra San Lorenzo. Meditaba un golpe decisivo, 
análoga por el Norte de Puebla, que debia que la perspicacia de Forey supo desbaratar. 
prolongarse hasta circunvalar por completo Comunicó sus instrucciones al general Ba-
la ciudad. zaine, y éste, al frente de las fuerzas que 

V. dejamos indicadas, dejó el campamento á la 
una de la madrugada del 8, siguió el camino 
de Méjico con el mayor silencio hasta la 
altura de San Lorenzo, y torciendo á la de­
recha, llegó al amanecer á la vista de la po­
sicion enemiga. Todo salió á medida de su 
deseo; y sin más incidente que el encuentro 
de algun vigía, á las cinco se escalonaban 
las tropas francesas por batallones en co­
lumna, precedidas de la artillería y la caba­
llería; y toda la division, con el ala izquierda 
delante, cayó sobre las trincheras construidas 
alrededor de la iglesia de San Lorenzo • 

El 1.0 de Mayo por la mafiana, la caballe­
ría mejicana hizo una salida, pero no pudo 
forzar las líneas francesas; y durante el 
mismo dia se cambiaron comunicaciones 
entre las tropas mejicanas y francesas, de 
calle á calle, y de manzana á manzana, acerca 
del enterramiento de los muertos y cange 
de prisioneros; de lo cual resultó una suspen­
sion de hostilidades que duró unas tres 
horas. Por la noche, el general Forey ordenó 
que se continuára la trinchera emprendida 
~n la direccion de Santa Anita, y que se 
construyera á la altura de Santa Anita una 
batería, que tomó el número 11 de la _série 
de la derecha. 

Algunos días antes de estos sucesos, Co­
monfort habia tomado fuertes posiciones á 
tres leguas de Puebla, en la direccion de 
Tlascála, procurando hacer entrar un convoy 
en la ciudad sitiada. Hacía tiempo que el 
general Forey seguia los movimientos de 
Comonfort , esperando encontrar ocasion fa. 
vorable para atacarle vigorosamente. Las 
tropas del general mejicano habian perma­
necido hasta los primeros dias de Mayo 
diseminadas en varios puntos, entre Puebla 
y San Martiri por un lado, y Puebla y Tlas­
cála por el otro; pero el 5 de Mayo se de­
claró un movimiento contradictorio del cuer­
po mejicano, y su caballería avanzó hasta 
San Pablo del Monte, cori el objeto sin duda 
de tantear el terreno. La intencion de Co­
monfort era evidentemente romper la línea 
de circunvalacion de los franceses, para 
abastecer la plaza, cuyos defensores hicieron 
el mismo dia una salida que no tuvo éxito, y 
. tenderles la mano. Entónces el general mej i• 
cano, sin abandonar el camino de Tlascála, 
frente á San Pablo, estendió su derecha á la 
llanura de San Lorenzo, donde se fortificó, es-

Aunque sorprendidos los mejicanos por lo 
brusco é impensado del ataque, tuvieron 
tiempo de correr á las armas, empezando un 
nutrido fuego de artillería á la distancia de 
1.200 metros. La artillería francesa contestó, 
y toda la línea al paso de carga se precipitó 
con irresistible arranque al grito de ¡ Viva el 
emperador! La posicion fué tomada, á pesar de 
la resistencia desesperada de los soldados 
mejicanos, muchos de los cuales sucumbie­
ron en las puntas de las bayoaetasfranc,esas. 
Los restantes se desbandaron tratando de 
huir por el vado de Panzacola y el barranco 
de Atoyac; pero la metralla de los cafiones 
franceses, la caballería del general Mirando! 
y la del general Marquez, los dispersó hasta 
Santa Inés, donde el último, viendo á los 
mejicanos en completa derrota, cesó de ir á 
sus alcances. En esta r.efriega, los mejicanos 
perdieron unos dos mil hombres entre muer­
tos, heridos y prisioneros, ocho cafiones 
rayados, veinte carros y unas doscientas 
mulas; y entre los prisioneros se contaban 
25 oficiales de todas graduaciones. 

' 
VI. 

Alentados los franceses con la derrota de 
Comonfort, redoblaron sus esfuerzos; pero 
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cambiando el plan de operaciones. La espe- general E'orey avisándole que la plaza que• 
r-iencia les habia demostrado la inutilidad de daba á sus órdenes. En su consecuencia, .en 
sus ataques contra las manzanas de casas, la madrugada del 17 el general Forey en­
donde se eslrellaban contra obstáculos supe- vió un jefe de estado mayor, con un bata­
riores á toda prevision, y sufrian graves llon de cazadores de infantería, para tomár 
pérdidas sin ningun útil resultad.o. El ge- las primeras medidas que exijia · 1a oeupa­
neral Forey .decidió concentrar todas sus cion de la ciudad. Durante el diá fueron 
fuerzas sobre los fuertes del Cármen y el de ocupados por las tropas francesas totlos los 
Totimehuacan. Resistieron los sitiados con fuertes; se principió á destruir las barrica­
indecible vigor este doble ataque, durante das; se enviaron lnédicos para examinar los 
cinco días consecutivos. En la madrugada establecimientos, bajo el punto de vista de 
del 16, siete baterías de Ja série de. la dere- la salubridad, y se procedió al inventario 
cha, que se habian puesto la noche anterior, del material y de las escasas provisiones 
rompieron un fuego imponente sobre el deja,das por los mejicanos; y el.dia 19 de 
frente de ataque de Totimehuacan, al mismo Mayo hizt, su entrada solemne el general 
tiempo que las baterías auxiliares de la dere- Forey en Puebla, acompafiado de todo su 
cha dirijian sus proyectiles sobre el Cármen, estado mayor, y de una columna compuesta 
y las seis balerías de la izquierda vomitaban de fracciones de diversas armas. 
bombas y granadas sobre la ciudad. Los resultados de la toma de Puebla fue-

Los sitiados contestaron con inusitado vi- ron considerables, pues segun el parte del 
gor en las primeras horas del dia; pero abra- generál Forey, quedaron en su poder 26 ge­
sados por un fuego convergente y bien diri- nerales, 225 oficiales superiores, 800 oficia­
jido, acabaron por no contestar sino muy• les subalternos, 16.000 prisioneros, 150 pie­
débilmente. zas de artillería en buen estado, armas y 

El fuego se prosiguió de una y otra parte municiones en bastante cantidad. En su re­
hasta la tarde, en que los sitiados pidieron lacion oficial, negó el general francés que 
parlamento; y el general Mendoza se pre- la plaza se rindiera por falta de víveres y 
sentó en el campamento francés, con los po- municiones; y seiiala como el verdadero mo­
deres necesarios para tratar de un armisti- tivo que hizo cesar la resistencia, la derrota 
cio y para establecer verbalmente las bases y dispersion de Comonfort el 8 de Mayo, con 
de una capitnlacion. El general Forey rehusó lo cual la guaruicion perdió toda esperailza _ 
suspendet las hostilidades, declarando que de ser socorrida ó abastecida. ' · 
si habia lugar á ello, se podria tratar com- ,Por otra parte, - añade ,-los sitiados, 
batiendo. Estrechado el general Mendoza á viéndonos a facár por el Oeste, habían acu- . 
esplicarse sobre la capitulacion que pedia, mu lado allí todos los medios de defensa,' des­
propuso que se dejára salir de la plaza á la cuidando la parte oriental; y cuando se diri­
guarnicion con armas y bagajes, una parte jieron todos nuestros esfuerzos p'Or este lado, 
de su artillería de campaña, los honores de no se disimularon que el asaltó de Totime­
la guerra,,y autorizarla para retirarse á Mé- huacan sería seguido de la toma de la ciu­
jico. El general francés rechazó tales pre- dad., Pero en contra de las aseveraciones de 
tensiones, y respondió que las únicas condi- Forey, que tenía un vivo interés en realzar 
ciones admisibles serían que la guarnicion el esplendor de su victoria, ahí estan las 
saliera coli los honores de la, guerra, desfi- comunicaciones del general Ortega y del 
!ando delante del ejército francés, deponien• cuartel-maestre Mendoza, que nó'' lo debiaó 
do sus armas, y constituyéndose en prisione- tener en ocultar lo que pasaba, en la ptaza. 
ra de guerra. . Coilcíbese bien que carecieran de vi.veres y 

No siendo ya posible seguir defendi'endo · municiones al cabo de dos meses de rigoro­
la plaza • por la falta de comunicaciones y de so bloqueo, durante cuyo tiempo estuvieron 
víveres, el general Ortega disolvió el ejér- incomunicados con la capital. ·El convoy 
~ito que ' tenfa á sus órdenes, mandó que.se que les llevába Camonfort, eayó ,en•póuer, 
rompiera · ó iuutilizára tod,o el armamento, de Bazaine, con lo cual perdieroñ tpdá 'espe•º 
inclusos los cañones, y dirijió un oficio al ranza de ser socorridos. Aun as1, aun •a'é's~ 
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pues del. combate de San Lorenzo, los de- llo que el último que ha puesto fin á la te­
fens9res de Puebla se resistieron heróica- naz y vigorosa lucha emprendida, corres­
mente ,más de diez 'dias; de donde resulta ponde á lbs anteriores, Si no en sus victorio­
que la plaza se entregó, no por falta de va- sos resulfados, sí porque él deja bien puesto 
lor• de los sitiados, sino por la .imposibilidad el decoro de la nacion, sin empañar en nada 
completa de continuar la resistencia, care· el lustre dé sus armas no vencidas, ni com­
ciendo·:de -víveres y de municiones. prometer con oferta alguna la palabra sa-

A la 'Vista tenemos dos testimonios que grada de sus guerreros. ·· 
comprueban este aserto, ensalzando al pro- ,Está, pues, satisfecho el ciudadano pre­
pio tiempo el heroismo de los sitiados: uno sidente de la conduéta de V. y' de lós ge­
está tomado de un periódico; el otró es una nerales, jefes, oficiales y tropa que compu­
comunicacion del ministro de lá Guerr-a de sieron el inmortal ejército de Oriente, y ásí 
la República. El Eco de Veracruz, periódico me ordena que se lo manifieste, como ten• 
adicto á la intervencim11 decía á los pocos go el honor de hacerlo en éste oficio, aña­
dias de haberse entregado Puebla: ,No es diéndole que el modo cbh que ha desapare­
ex.áclo que los franceses éncontráran en cido ese benemérito ejército, confirma que 
Puebla municiones ni armamento alguno. ha sido acreedor á los votos y á las felicita• 
Segun nuestro, corresponsal, la falta de vi- ciones que el soberano Congreso y el su-· 
veres en la plaza• era ábsoluta; los fusilE!s, premo Gobierno le han dirijido á nombre de 
armad~ ~n pabtillon, habia)l sido quemados, la nacíoú que representan . . 
y estaban clavados todos los cañónes que ,tibertad y Reforma. Méjico, 22 ae Ma~ 
habían servido p·ara la defénsa. • La curta, yo de 1863.~Bi:ANco.-Ciudadano genefal 
del ,ministro de la Guerra, contestando al J. Ganzalez Ortega.-Puebla de Zaragoza., · 
parle en que el general Ortega le daba El dia 20 de Mayo los oficiales prisione­
cuenta de que había entregado la plaza, de- ros, superiores y §ubalternos, igualménte 
cia•;así: que 2.000 soldados lnejieanos, salieron de' 

,Ministerio. de Guerra y ·Marina.-Sec- Puebla, los ·primeros con direccion á Vera­
cion Í.ª-;;-Se ha impuesto el ciud_adano pre- cruz con destino á Francia, y los segundos 
sidente constitucional del .oficio de V. diri.: hacia Córdoba. para •ser emp.leados en las 
jid.o al general en jefe del ejército francés. obras ' públicas. En cuanto á los genera­
para oomuniciarle que no siéndole ya posible les (1}, todos fueron trasladados á Orizaba; 
seguir defendiendo la plaza de Puebla de pero an:tes de hacerlos salir de 'Puebla, Forey 
Zar¡¡gpza por la falta de municiones y de les hizo grandes instancias· para que firmá­
viveres; había disuelto el ejército que esta- rau la' promesa de permanecer neutrales 
ba bajo su inmediato marido y roto su ar- mtéiltraS:dµrasé la guerra, y todos unánime­
mament-0 con la artillería toda·, por cuyq ménle vblviéron á' negarse á •contraer el 
motivo podía ma)ltlar ocupar la m:en-ciona0 menor compromiso, dando á una voz ·entu~.• 
da plaza, qué desde luego quedaba á sus siastas,vivas á la República. El 2?, seis de 
órde:nes. los generales mejicanos pristón:eroslograron 

~ Tambien se ha impuesto de la re&olucion evadirse, á favor de disfracés que les hahian 
tomada por V. de entregarse prisionero con proporcionado mércaderes autorizados para 
el Madro de generales, jefes y oficiales; venderles comestibles; tales füeron, 'Ortega. 
p'ot lo-que, así como por las ·disposiciones Lallave, Pinzon, Patóni, García y'Pdeto (2). 
dictadas, manifi~ta 11ue, sin embargo de , · · .r 
lene:r la creencia de haber cumplido con sus (1) Eran: Gonz•lez Ortega, Bérril>zábal, Alatórre, La- ' 
del¡eres; con gusto Se sujetará á un júicjo, llave, García, Huerta, Mejía, Mora, HinojoSll, Patoni-, 
tán luego 'COIIlO quede en libertad, si ·así lo Colombres, Gayoso, Osorio, Pinzon, La Madrid, Pri~,to. 

Mendoza y Porfirio Diaz. -
deterlllináre el supremo Gobierno. (2) La evasion" ile Gonzalez Ortega, si lla ,de creerse' 

! El presidente ha estado observando con lo que refiere éste en la corta qile esc,ibió' al gwer~, 

prot:uqdo interés, todos y cada mio de los Forey, ll••ds San Luis d~ Poto~í, •• verificó con ci,rquns• 
ta.ncias ·y peripe1tias f1U8 la. dan. nn interés· nov~lesco. 

SQCle&OS que han tenido lugar durante la «Marchaba al destino que me disteis, -escribi• Ortega á 
gloriosa, eefensa de ia plaza, y vé eon orgu• Forey,-abatido, pero resign_ado. Un ángel • • ~ui&n mo 
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CONCLUSION. 

Hemos seguido con palpitante interés las 
alternativas de la heróica defensa de Puebla, 
y nuestro corazon ha latido más de una vez 
eon entusiasmo al recordar que los que de 
tal mauera pele.aban, eran los hijos de aque­
llos que desde nuestras playas llevaron al 
país de los aztecas su civilizacion y su acti­
vidad. La impopularidad de la guerra, 
quedó suficientemente demostrada con la 
resistencia de aquella ciudad heróica. El 
pueblo que se juzgaba envilecido y cobarde, 
,incapaz de resistir y defenderse, se levanta­
ba pujante, valeroso, formidable. Donde 
sólo se creia encontrar miserables leperos, 
-enervados por el ócio y embrutecidos por el 
vicio, se vieron brotar legiones de soldados 
eomo los que defendieron á Puebla, y gene­
rales como Gonzalez Ortega y Porfirio Diaz, 
<¡ue no se rindieron sino cuando juzgaron 
,que el resistir era una locura. 

Bajo el punto de vista militar, la empresa 
<le Luis Napoleon contra la República de 
Méjico parecía ya terminada, puesto que al 
fin la suerte de las armas le había favorecido 
-con una victoria, más ruidosa por lo tenaz 
<le la resistencia, que importante por los re­
-sultados ulteriores. La rendicion de Puebla 
debia poner en manos de los franceses la 
misma capital; pero se equivocaron grande-

unió el cielo1 y que postrado ante el altar rogaba por mi 
vida, se lanza en busca mia, me sorprende y me ruega que 
le siga¡ llora, agota todos los recursos de su amor para se­
ducirme¡ el honor (tt1-l cual lo veia. entónces), me dá fuer­

:Zas p.ara resistirme. De pronto aquella sublime mujer, 
inspirada, improvisa un medio inconcebible: sus criados 
me sujetan y arrebatan á un carruaje; pasmado yo de re­
.solucion tan inusitada como her6ica, me entrego á la Pro­
videncia y me dejo llevar á pelear por Méjico. Teneis co­
razon, general¡ poned la mano sobre él y lo sentireis latir. 
violentamente á la triple idea de esposa, patria y libertad. 
Fio en vuestro criterio é hidalgufa: he faltado á mi pala­
bra, es verdad; pero esta falta, vuestro país la ha santifi­
cado dos veces, aclamando una al prófugo de Elba, y ci­
fíendo otra la diadema imperial en la cabeza del presiden-
te del 2 d& Diciembre.» · 

menta los que, enloquecidos con el júbilo 
del triunfo, creyeron que todo estaba ya con­
cluido, que la República quedaba destruida, 
y dominado todo el territorio mejicano. La 
pérdida de Puebla fué un accidente de guer­
ra, mas nó un golpe decisivo: lo hubiera 
sido para firmar la paz, bó para subyugar á 
la nacion. Méjico rendido, no era más que 
otra ciudad rendida; Méjico nacion existia, 
y no se rindió. 

En el nuevo período que empieza desde la 
entrada de los franceses en Méjico, veremos 
cómo, léjos de disminuir, aumentaron las di­
ficultades de la guerra, y cómo Francia se 
vió obligada á continuar vertiendo en aq ue­
llas apartadas regiones la sangre de sus me­
jores soldados. Desde San Luis de Potosí, 
desde Monterey, desde Matamoros, desde 
cualquier punto en que se encontrabaJuarez, 
halló este insigne presidente, en su perse­
verancia y en su patriotismo, medios para 
prolongar la resistencia, frases elocuentes 
para enardecer el entusiasmo de los meji­
canos. Rehaciéndose pronto del desastre de 
Puebla, puso en accion las guerrillas, que 
engrosadas primero hasta formar bandas 
numerosas, y aumentadas éstas hasta com­
poner respetables cuerpos de ejército, unos 
dias vencidos, otros vencedores. pero jamás 
desalentados, no cejaron hasta acorralar al 
mismo Maximiliano dentro de los muros de 
Querétaro. 

Francia tuvo que luchar ante todo con la 
nacion entera, con la resistencia sistemática 
y eterna; con una guerra de esas que no 
abren de una vez una profunda y ancha heri• 
da, sino de las que desangran insensible y 
lentamente; con esa hostilidad pasiva que 
puede oponer siempre un pueblo á un ejér­
cito estranjero, hasta que cansada de soste­
ner sobre sus hombros tan pesada carga, 
abandonó á sus propias fuerzas el nunca 
afirmado imperio del infortunado archiduque 
austriaco, qne levantado sobre frágiles ci­
mientos, debía caer desplomado en Q uerétaro, 
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